
HORRORES DE LA GUERRA

conocimientos de fuera de la gran urbe. Recorrió con la imaginación, todos los esta­blecimientos que había visitado en sus giras de agente comercial, y hurgando, hurgando en su poco ocupada memoria, recordó que, allá en un pueblecillo del Estado de More- los, existía una tienda humilde, cuyo dueño había hablado á Mateo en cierta ocasión de su deseo de traspasarla. Recordó, también, que el pro­pietario exi­gía poco di­nero por las 
llaves, co­mo se dice en jerga co­mercial, y, por lo tanto, el negocio convenía á las mil ma­ravillas al propietario en gesta­ción. Mateo, pues, ya no reflexionó más; tomó el ferroca­rril condu­cente, y, unos cuan­tos días des­pués, se fir- maba el contrato de compra- venta de la t i e n d ecita del pueblo suriano.Pasada una semana, Mateo,—ascendido rápidamen­te á la categoría de Don,—despachaba arve- jones y maíz en el establecimiento de su ex­clusiva propiedad.

Fresca como una amapola.

Corrieron los años. Don Mateo fué enri­queciéndose semana á semana, debido á que 

su buen carácter sabía ganarse á los mar- chantes buenos, no sólo del pueblo, sino de los lugares comprendidos en diez leguas á la redonda.Corrieron los años llenando las arcas del negociante de buenos y contantes pesos mexicanos; pero á la vez despertando en el alma del joven andaluz, ideas hasta enton­ces en ella dormidas; y día llegó en que don Mateo, olvi­dando sus preocupa­ciones de negociante, pensó en sus anhelos de sér ra­cional.El cora­zón del jo­ven ibero dejó á un lado laspro- sáicas ideas de las gar­banzas y de 1 o s azúca­res, y soñó en zandun- gas y en cas­tañuelas, en jotas y en manzani­llas, sínto­mas estos que, al apa­recer en un corazón an­daluz quie­ren decir, en bueno y claro ro­mance, que se encuentra enamorado.Y en efecto, en el pequeño lugarejo don­de residía Mateo, habitaba también una hembrita, fresca como un puñado de ama­polas, morena como la cáscara de la canela, y con unos ojos más negros que el café re­cién tostado, y aquella mexicanita, con re­miniscencias de mora, había vuelto al revés el cerebro del buen don Mateo.


